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En este trabajo exploraremos la historia de 
vida como abordaje metodológico que ofrece la 
posibilidad de leer la sociedad a partir de una 
biografía. A partir de una historia personal se 
puede comprender la dimensión social y con­
textual de la que forma parte la persona. En 
este punto reside el valor teórico que presentan 
los relatos biográficos con fines investigativos.1

Situando la investigación

La finalidad de esta investigación es explo­
rar las posibles incidencias de los cambios le­
gislativos ocurridos en la educación argentina 
en los últimos veinte años, en la vida y trabajo 
de dos docentes de Educación Plástica. A partir 
de la pregunta/problema: ¿cuáles son las con­
secuencias de los procesos de reestructuración 
producto de las reformas legislativas para la 
profesión del docente de Educación Plástica?, 
se indaga en el sentido y significado que ellos 
otorgan a estos cambios, cómo los afectan en 
su práctica docente, cómo repercuten en su 
identidad profesional, en la comprensión del 
papel que desempeña su asignatura dentro de 
la educación del individuo y en la comprensión 
de su rol como docente, entre otros aspectos.

En lo que respecta a la orientación teórica, 
nos situamos en los lineamientos de la pers­
pectiva construccionista,2 que entiende que 
las realidades son construidas de forma local y

1 Este recorrido tiene como referencia la investigación “ El impacto de las reformas de legislación educativa en las 
trayectorias profesionales de docentes de Educación Artística-disciplina Artes Plásticas” . Programa de incentivos 
del Ministerio de Cultura y Educación de la Nación. Directora del proyecto: María Beatriz Wagner.
2 María Paz Sandín Esteban, conceptualiza esta orientación teórica de la siguiente manera: “ El origen del término 
construccionismo y particularmente construccionismo social deriva en gran parte de los trabajos de Karl Manheim 
(1893-1947) y de la obra de Berger y Lukmann The Social Construcction ofReality (1967) (Berger y Luckmann, 1967). 
La epistemología construccionista rechaza la ¡dea de que existe una verdad objetiva esperando ser descubierta.
La verdad, el significado, emerge a partir de nuestra interacción con la realidad. No existe el significado sin una 
mente. El significado no se descubre, sino que se construye. Desde esta perspectiva se asume que diferentes per­
sonas pueden construir diversos significados en relación a un mismo fenómeno. El conocimiento es contingente a 
prácticas humanas, se construye a partir de la interacción entre los seres humanos y el mundo, y se desarrolla y es 
transmitido en contextos esencialmente sociales” . Investigación cualitativa en educación, 2003.

Año 1 3 - Número 7 Página 95



Gianbelluca Vanesa / Wagner María Beatriz

específica. La persona está inserta en un tejido 
histórico, social y politico del cual no puede ser 
separada y al margen del cual no puede ser estu­
diada. Las explicaciones no se buscan en la psi­
que individual, como lo haría la psicologia tradi­
cional; tampoco en las estructuras sociales, como 
lo haría la sociologia tradicional, sino en los pro­
cesos interactivos en que participan, de manera 
rutinaria, las personas. Se concibe al individuo 
y a la sociedad como componentes inseparables 
de un sistema y no como entidades aisladas o 
elementos opuestos de una dicotomia. Dentro de 
este marco, estudiar a los individuos, a sus prác­
ticas, a las estructuras sociales y a los discursos 
que enmarcan el pensamiento y la experiencia 
humana, es estudiar un mismo fenómeno."1

En coherencia con este encuadre teórico, y 
en relación con los propósitos de la investiga­
ción, se adoptó la historia de vida como pers­
pectiva metodológica. Esta herramienta tiene 
su origen en la llamada Escuela de Chicago 
durante la década de 1920. Ken Plummer con- 
ceptualiza el enfoque de la mencionada escuela 
desde el rechazo a las abstracciones analiticas, 
la lógica deductiva, los dualismos filosóficos o 
las verdades sacadas de sus contextos. El autor 
señala que la Escuela de Chicago, “sustituyó 
los juegos filosóficos que practican los filóso­
fos, por el interés por la experiencia concreta 
implicita en la resolución de problemas”.4 Este 
interés se sustenta en el convencimiento de 
que “un individuo aislado es una abstracción 
que desconoce la experiencia, y también lo es 
la sociedad cuando es considerada como algo 
aparte de los individuos. Lo real es la vida hu- 
manat...)” .5 Las historias de vida utilizadas en 
la investigación buscan comprender los rela­
tos biográficos dentro de una base contextual 
más amplia. Es decir, desde esta perspectiva 
de investigación se interpretan los hechos y las 
acciones que las personas narran a la luz de las 
condiciones sociales y de los procesos históri­
cos en los que se han construido.6 De esta ma­

nera, las biografías docentes y sus experiencias 
de vida profesional, son el punto de partida de 
nuestra investigación.

Investigación educativa: el peso 
de las tradiciones

Si consideramos el sistema individuo/so­
ciedad como una unidad, inseparables para su 
estudio, no serán satisfactorias las explicacio­
nes procedentes de los enfoques holisticos/es- 
tructuralistas7 o los individualistas, presentados 
con afán de exclusividad. Según los primeros, 
explican Daniel Listón y Kenneth Zeichner, los 
fenómenos sociales seguirían siendo lo que son 
aun cuando los individuos presenten cualidades 
diferentes a las que en realidad tienen; dicho de 
otra manera, los individuos están significativa­
mente limitados y, a veces, determinados, por 
fuerzas sociales globales. Por el contrario, los 
segundos explican que los conjuntos sociales se 
configuran según las personas individuales, es 
decir, se centran en las propiedades de los in­
dividuos para explicar los fenómenos sociales,8 
otorgando a los agentes o grupos de actores ca­
pacidades transformadoras en ocasiones irrea­
listas. Estos autores mencionan tensiones a lo 
largo de la historia de la investigación educativa 
entre ambos enfoques.

Durante mucho tiempo, la perspectiva indi­
vidualista/psicológica ha dominado la investi­
gación educativa; hasta la proliferación duran­
te las últimas décadas de análisis sociológicos, 
antropológicos, históricos, politicos y culturales, 
pero siempre orientados en sentido individua­
lista o en sentido holistico/estructuralista. Y 
agregan:

Si seguimos utilizando de manera exclusiva 
las orientaciones individualistas u holístícas, 
es dudoso que progresemos mucho en la 
comprensión de cómo las fuerzas institucio­
nales limitan e impulsan a los docentes (...) y

3 Vivien Burr, Introducció al construccionisme social, 1997.
4 Ken Plummer, Los documentos personales. Introducción a los problemas y la bibliografía del método humanista, 
1989, p. 61.
5 Charles Horton Cooley (1956), citado en Ken Plummer, op. cit., pp. 61-62.
6 Ivor Goodson, 2003a y 2005, citado en Antonio Bolívar, “ Las historias de vida del profesorado: posibilidades y 
peligros” , 2005.
7 Tanto las descripciones holístícas como las estructuralístas de los fenómenos sociales resaltan la existencia de 
estructuras y fuerzas sociales más generales que limitan las acciones de los individuos. Pero las descripciones 
holístícas y estructuralístas no son estrictamente idénticas. Sin embargo, los autores aclaran que para los fines del 
trabajo utilizan ambos términos como sinónimos: una forma de análisis que asume la existencia de estructuras y 
fuerzas sociales más generales. Ver Daniel P. Listón y Kenneth M. Zeichner, Formación del profesorado y condicio­
nes sociales de la escolarización, 1997, p. 137.
8 James, 1984, citado en Daniel P. Listón y Kenneth M. Zeichner, op. cit., p. 156.
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cómo estos educadores influyen en sus con­
textos institucionales. Ninguna orientación 
aislada parece capaz de dar cuenta de cómo 
se combinan las acciones de los profesores, 
el contexto institucional y las condiciones 
sociales más generales para crear una situa­
ción que facilite u obstaculice que los profe­
sores alcancen sus fines educativos.9

Por otro lado, Daniel Listón y Kenneth 
Zeichner, al reseñar las improntas que los di­
ferentes enfoques han dejado en la investiga­
ción educativa, agregan una escisión más: “La 
reconocida separación entre la investigación y 
la práctica educativa” .10 Al respecto, Elliot Eis- 
ner explica que lejos de concebir a la enseñanza 
como práctica que se desarrolla en una situa­
ción determinada, el arraigado enfoque clásico, 
para mejorar las escuelas de finales de los no­
venta, ha buscado en las investigaciones uni­
versitarias un saber para ofrecer posteriormente 
a los profesionales de la educación. Se trata de 
investigaciones con el propósito de:

(...) descubrir relaciones de causa y efecto 
mediante la experimentación o, de no ser 
posible, mediante estudios correlaciónales 
que expongan relaciones bastantes fuertes, 
que generen la confianza de que ciertas va­
riables se lian relacionado consistentemente 
con otras y que la manipulación de una de 
ellas puede inducir cambios en las otras."

Producto de estas investigaciones, y me­
diante cursos universitarios, programas de per­
feccionamiento, publicaciones, etc., las personas 
que saben llevan el saber a otros, colocando a 
los profesores en un papel pasivo y receptivo.12

Por otro lado, Fernando Hernández expli­
ca que la atención hacia el docente ha estado 
predominantemente vinculada a los procesos 
de cambio y reforma; convirtiéndolo en obje­
to de la investigación, se ha intentado conocer 
el porqué de su actuación en divergencia con

caminos propuestos por expertos universitarios
o responsables de la administración educativa.n 
El autor menciona como ejemplo los enfoques 
de reforma basados en el pensamiento de los 
profesores, investigaciones interesadas en co­
nocer qué pensaba el docente y asi anticipar lo 
que hará cuando se le plantee una innovación. 
Thomas Popkewitz14 explica que este tipo de 
investigaciones se centra en lo individual y, en 
consecuencia, pierde de vista lo social e histó­
rico respecto al presente. Es decir, aísla el saber 
de las consideraciones de tiempo y espacio. Por 
otro lado, se considera el cambio como la orga­
nización del pensamiento que puede ordenarse 
desde un punto de vista racional pero son his­
tóricamente neutrales. El discurso se centra en 
analizar si los profesores son o no reflexivos, 
pero esta reflexión carece de:

(...) referencia filosófica o contexto histó­
rico que facilite la comprensión de cómo, 
por qué o qué está ocurriendo. (...) Los in­
formes sobre el cambio no reflejan que el 
razonamiento y las prácticas forman parte 
de procesos históricos ni cómo las percep­
ciones, actitudes y creencias se construyen 
y se citan socialmente en medios culturales 
específicos.'5

Los investigadores han arrancado al do­
cente del contexto del aula, han fragmen­
tado la práctica educativa entre la teoría y 
la práctica al considerar el saber como algo 
únicamente empirico o analitico, impidien­
do el reconocimiento del “saber profesional 
personal del docente” como fuente de cono­
cimiento.16 Eisner relaciona la continuidad 
de problemas y fracasos en el ámbito esco­
lar estadounidense con estos estudios que se 
gestan de forma independiente del contexto 
y en desconocimiento de las prácticas que se 
intentan mejorar, con carácter fuertemente 
prescriptito.17 En la misma dirección, Antonio 
Bolívar sostiene que los “ cambios al margen

9 Daniel P. Liston y Kenneth M. Zeichner, op. cit., p. 141.
10 Ibidem.
11 Elliot Eisner, El ojo ilustrado, 1997, p. 27.
12 Ibidem.
13 Fernando Hernández, “ Las historias de vida como estrategia de visibilización y generación de saber pedagógico” , 
citado en Ivor Goodson, Historias de vida del profesorado, 2004.
14 Thomas Popkewitz, Sociología política de las reformas educativas. El poder/saber en la enseñanza, la formación 
del profesorado y la investigación, 1997, p. 30.
15 Ibidem, p. 31.
16 Butt, Raymond, McCue y Yamagishi, “ La autobiografía colaborativa y la voz del profesorado” , en Ivor Goodson, 
op. cit, p. 104.
17 Elliot Eisner, op. cit., 1997.
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de los sentimientos, inquietudes e identida­
des del profesorado, en la modernidad tardía, 
están condenados al fracaso”.18 Es por ello 
que señala la necesidad de nuevos modelos 
de cambio educativo que surjan de la perso­
nalidad, de la vida de los docentes y de los 
modelos colaborativos de investigaciones que 
los comprometan en la renovación de sus pro­
pios contextos de trabajo.19

En este contexto, las historias de vida se pre­
sentan como una perspectiva capaz de hacer fren­
te a los problemas anteriormente mencionados.

Las historias profesionales de vida consti­
tuyen evidencias valiosas para entender lo 
que sucede en las escuelas, y  sobre todo, por 
qué sucede, en la medida que proporcionan 
imágenes de gente real en situaciones reales, 
enfrentándose con problemas reales.20

Sin embargo, a pesar de la considerable tra­
yectoria de la investigación basada en historias 
de vida en el ámbito de la educación, “es impo­
sible desconsiderar las huellas que los paradig­
mas convencionales han dejado en el terreno de 
la investigación educativa de corte constructi- 
vista, hermenéutico o interpretativo”.21 Con ello 
los autores se refieren a la necesidad que aún 
existe de preguntarnos si la experiencia perso­
nal, lo afectivo o subjetivo pueden generar co­
nocimiento socialmente válido. De esta manera, 
el peso de esta herencia objetivista nos conduce 
a poner el acento, entre otros aspectos, en la 
posibilidad que tiene la historia de vida de es­
tablecer inferencias que sirvan a otras personas, 
sin desconocer las limitaciones o peligros de 
trabajar a partir de relatos biográficos.

El individuo: producto y 
productor de su sociedad

La historia de vida, como la biografía, nos 
proporciona una forma respetable de ceder 
a nuestro deseo de obtener, a partir de las 
existencias ajenas, la evidencia de que no 
estamos solos con nuestras dificultades,

nuestros sufrimientos, nuestros placeres y 
nuestras necesidades.22

El sociólogo argentino Homero Saltalamac- 
chia, en su libro La Historia de Vida. Reflexio­
nes a partir de una experiencia de investigación, 
elabora un modelo desde el cual constituir uno 
de los posibles usos de los relatos de vida en 
el análisis social. Fundamenta, teóricamente, 
cómo la persona es sujeto y actor en la comple­
ja cadena de las relaciones sociales y defiende 
que cada historia de vida puede ser considerada 
un verdadero testimonio de la sociedad en la 
que se desenvolvió, alejándose de la idea de que 
existen rupturas, superposiciones o relaciones 
unilaterales de causa y efecto entre individuo 
y sociedad, para sostener, por el contrario, que 
se trata de una “compleja sustancia común”.2J 
El autor sostiene que “cada individuo (todo él) 
es un testimonio de su sociedad; no sólo como 
testigo y narrador de una historia que le tocó en 
suerte contemplar, sino como producto y testi­
monio de ella en cada uno de sus actos”.24 En 
este recorrido menciona:

Desde el punto de vista individualista, las 
historias de vida no serian más que meros 
relatos de un acontecer singular. Sin posibi­
lidad alguna de que sus caracteristicas per­
mitan inferencias hacia un contexto explica­
tivo más amplio.
Por el contrario, muy diferentes conclusio­
nes se pueden extraer si se supone que los 
individuos, lejos de ser esencias fundantes, 
son primordialmente productos (aunque 
también a su vez productores) de las par­
ticulares configuraciones sociales en las que 
han desplegado sus vidas.25

La historia de vida es definida por Daniel 
Bertaux como “lectura sociológica de la bio­
grafía”.26 Esta definición condensa los argu­
mentos anteriormente presentados. Bolivar 
sostiene que “si bien los relatos de vida siem­
pre hacen referencia a la singularidad de una 
vida, refleja a la colectividad social de que se

18 Antonio Bolívar, op. cit.
19 Ibídem, p. 66.
20 Witherall y Noddings, 1991, citado en AA. VV., “ Historias vividas del profesorado en el mundo digital” , 2007. p. 11
21 Ibídem, p. 14.
22 Lynda Measor y Patricia Sikes, “ Una historia de vida: ética y metodología de la historia de vida” , en Ivor Goodson, 
op. cit. p. 270.
23 Homero Saltalamacchia, La Historia de Vida. Reflexiones a partir de una experiencia de investigación, 1997.
24 Ibídem, p. 76.
25 Ibídem, p. 75.
26 Daniel Bertaux, Los Relatos de Vida. Perspectiva etnosociológica, 2005.
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trate”,27 o, como sostiene, Ferrarotti, es posible 
“leer una sociedad a través de una biografía”.28

Bolivar enumera varios casos representati­
vos del contexto italiano, francés e hispano, 
como la modélica historia de vida que conjun­
tamente escribieron Catani y Mazé en 1982, 
investigador, el primero, y persona biografiada, 
el segundo, con el fin de reconstruir la historia 
social de Francia. Otro ejemplo a mencionar 
son las historias de vida de homosexuales de 
diferentes edades realizadas por Ken Plummer 
y Jeffrey Weeks, que permitieron entrever la 
vida social de Inglaterra entre 1920 y 1975, 
y empezar a comprender cómo ha cambiado 
la experiencia misma de la homosexualidad. 
Plummer explica que “gracias a estas dos his­
torias personales [la de un homosexual de 70 
años y otro de 20 años] puede aprenderse mu­
cho sobre el impacto del cambio histórico en la 
experiencia sexual”.29

En Argentina podemos citar la obra maestra 
de Juan F. Marsal, Hacer la América: Autobio­
grafía de un inmigrante español en la Argentina, 
publicada en Buenos Aires en 1969. Se trata de 
un relato autobiográfico de un inmigrante cata­
lán en la Argentina, identificado con las letras J. 
S., que, como explica Jesús M. de Miguel, revela 
la historia nunca contada de los que vuelven de 
América al cabo de los años, arruinados material 
y moralmente “para enfrentarse con una patria 
hostil, que se burla de sus americanismos”.™ 

Sucede que, como explica Saltalamacchia, 
en la narración de la persona es posible detec­
tar los discursos que anduvieron en aquel que 
nos brinda su testimonio, se pueden vislumbrar 
rastros de la sociabilidad que llegó a constituir 
al narrador. Es posible llegar a esos discursos 
mediante el relato oral. Sin embargo, aclara que 
no se trata de los discursos de toda la sociedad:

En nuestras complejas sociedades modernas, 
ningún individuo se estructura en relación 
directa con toda la sociedad. La sociedad es 
una totalidad sumamente compleja y suma­
mente 'segmentada'. Es en relación a alguna 
específica combinación de esos segmentos 
que el individuo se organiza; y es sólo de 
ellos un testimonio.31

Con palabras de Sigmund Freud, Saltala­
macchia explica que cada individuo es:

(...) miembro de muchas masas, tiene ligazo­
nes de identificación y ha edificado su ideal 
del yo según los más diversos modelos. Cada 
individuo participa, así, del alma de muchas 
masas: su raza, su estamento, su comunidad 
de credo, su comunidad estatal, etc.32

El individuo entrevistado nos hablará de 
esas almas y de los singulares puntos de cru­
ce entre distintos ámbitos de determinación. 
Pero no lo será de toda la sociedad. El au­
tor sostiene que tener en claro cuáles son los 
cruces más significativos para la investigación 
es un conocimiento indispensable para selec­
cionar a los entrevistados al comienzo de la 
misma.

La experiencia docente desde 
un enfoque contextual

El predominio empirista y positivista en las 
ciencias sociales de la primera mitad del siglo 
pasado impidió el uso de la historia de vida en 
todo su potencial, limitándola a ser un instru­
mento auxiliar. Asi lo señala Saltalamacchia, 
mientras reseña los principales momentos en la 
evolución de la historia de vida. La mayor critica 
que recaia sobre esta metodologia consistía en 
que el dato construido era un dato demasiado 
individualizado y subjetivo.

Fue recién con el ocaso del paradigma im­
puesto por el empirismo lógico que ftie po­
sible demostrar cómo las limitaciones que se 
le atribuyeron no eran el efecto de sus de­
ficiencias intrínsecas sino una secuela de los 
errores de perspectiva (esto es: del "encuadre 
epistemológico”) de sus cultores. Alterada la 
óptica, la subjetividad ya no sería una traba 
sino un elemento natural de todo proceso de 
conocimiento y si ya no era la cirugía sino la 
inmunología el modo de bregar con la sub­
jetividad, la historia de vida recuperaría sus 
laureles debido a su especial capacidad para 
hacer posible esa inmunización.33

27 Antonio Bolívar, op. cit., p. 61.
28 Franco Ferrarotti, 1983, citado en Antonio Bolívar, op. cit., p. 61.
29 Ken Plummer, op. cit., p. 80.
30 Jesús M. de Miguel, “ Review: Hacer la América Autobiografía de un inmigrante español en la Argentina” , pp. 
399-402.
31 Homero Saltalamacchia, op. cit., p. 76.
32 Sigmund Freud, (1979), citado en Homero Saltalamacchia, op. cit., p.
33 Homero Saltalamacchia, op. cit., p. 22.
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Como hemos mencionado anteriormente, 
junto con el reconocimiento de la subjetividad 
como zona legitima de investigación^4 estamos 
presenciando un sostenido desarrollo de las 
perspectivas personales y biográficas en investi­
gación, con el objetivo de comprender el saber 
personal del docente."15 Sin embargo, resulta im­
portante prestar atención a los planteamientos 
que se formulan en relación con dato indivi­
dualizado y subjetivado que este tipo de pers­
pectiva pudiera generar y las limitaciones que 
ello conlleva. Al respecto, lvor Goodson resalta, 
positivamente, el hecho de que se valore la di­
mensión personal sin dejar de advertir el peligro 
de centrarse exclusivamente en el conocimiento 
práctico y personal, desvinculándolo del conoci­
miento teórico y contextual. Goodson, tomando 
como ejemplo el trabajo desarrollado por Susan 
Robertson™ sobre la labor docente y sus drás­
ticas reconstrucciones hasta llegar a un «nuevo 
profesionalismo» distinto, dentro del contexto 
de las economias posfordistas, sostiene que en 
el marco de las reestructuraciones de gran im­
pacto en vida la laboral del profesorado, son 
limitados los alcances de aquellos métodos que 
se centran sólo en los mundos prácticos y per­
sonales de los docentes. Explica que:

Las reminiscencias y comentarios, tanto 
personales como prácticas, del profesorado 
están relacionadas con su trabajo y su prác­
tica. Por lo tanto estos datos, en el nuevo 
terreno descrito por Lawn y Robertson, ver­
sarán principalmente sobre una labor en la 
que el juicio moral y profesional desempeña 
un papel cada vez más reducido. Al centrarse 
en la práctica y en lo personal, se priva a los 
datos y relatos proporcionados por los do­
centes de la oportunidad de hablar de otros 
modos, de otras personas, otros tiempos y 
otras formas de ser profesor o profesora. La 
restricción de los métodos de investigación 
exclusivamente a los aspectos personales y 
prácticos se convierte entonces en un acto 
de abdicación metodológica del derecho a 
hablar sobre cuestiones relacionadas con la 
construcción social y política. Al hablar de 
este modo de temas personales y prácticos

tanto el investigador como el docente pier­
den la voz en el mismo momento de hablar. 
Porque la voz que se lia estimulado y a la 
que se lia otorgado un espacio de dominio 
público, en el ámbito de lo personal y lo 
práctico, es la voz de la competencia técni­
ca, la voz del práctico aislado en el aula, las 
voces de los trabajadores cuya labor lia sido 
reestructurada y reconstruida.37

El saber personal docente y la historia de 
vida como posibilita dora de un análisis inter- 
contextual son escogidas por los autores reuni­
dos en el libro coordinado por Goodson, His­
torias de vida del profesorado. Esta perspectiva 
de investigación busca localizar el propio relato 
individual en el marco de un análisis contextual 
más amplio, es decir, construir “una narrativa de 
la acción dentro de una teoría del contextoV8 
Esto significa, según Goodson, enlazar las expe­
riencias docentes, como saber personal, con na­
rrativas sobre el cambio social y la globalización. 
Estos marcos teóricos y contextúales permiten 
localizar, interpretar y fundamentar dichos re­
latos, buscando nuevas interpretaciones acerca 
de la construcción social del proceso de ense­
ñanza. Los relatos que los profesores cuentan 
son siempre singulares, selectivos y específicos, 
situados en un espacio y tiempo, el sujeto es un 
proyecto reflexivo en continua elaboración y no 
una entidad estable y fija. Por eso mismo de­
ben ser complementados con otras narraciones 
del mismo sujeto, en otros espacios y tiempos 
y con otros medios (documentos, testimonios 
orales) que ayuden a comprender el contexto 
donde toman un sentido más amplio. De esta 
manera, explica Goodson, se evitaría un tra­
tamiento individualista y subjetivado del dato, 
mientras que se permitiría generar un conoci­
miento plenamente generador y eficaz, social y 
politicamente. El autor acuerda con lo dicho por 
Andy Hargreaves sobre cuál es el desafío de la 
investigación educativa postmoderna:

(...) conectar las narrativas localizadas de es­
tudiantes, profesores y padres y madres den­
tro de sus propias escuelas con los cuadros 
generales o grandes narrativas del cambio

34 David Thomas, “ Treasonable or trustworthy text: Reflections on teacher narrative studies” , en David Thomas, 
Teachers'stories, 1995.
35 Véase Kridel, 1998; Denzin y Lincoln, 2000; Goodson y Sikes, 2001; Roberts, 2002, en Ivor Goodson, op. cit.
36 Susan Robertson, (1994) “ An exploratory análisis of post-Fordism and teachers' labour” . Susan Robertson (1996) 
“ Teachers " work, restructuring and post-Fordism: Construccting the new professionalism” . Susan Robertson (1997) 
“ Restrcturing teachers'labor: 'Troubling'post-Fordism” , citados en Ivor Goodson, op. cit., pp. 32-33.
37 Ivor Goodson, op. cit., p. 33.
38 Lawrence Stenhouse, citado en Ivor Goodson, op. cit., p. 50.
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educativo y social que tiene lugar «allí fue­
ra», más allá de los muros del aula, pero que 
afecta directamente sus vidas.39

En este punto es importante poder distin­
guir entre lo que es un relato de vida o historia 
vivida (Ufe storíes), es decir, la narración que 
podemos construir sobre nuestra propia vida, 
una reconstrucción personal de la experiencia; y 
lo que es una historia de vida (Ufe histories), que 
también empieza por el relato de vida que na­
rra el docente pero tiene como objetivo seguir 
elaborando la información mediante la recopila­
ción y trabaja con un mayor abanico de pruebas 
documentales y datos históricos que permiten 
construir un trasfondo contextual. Bolivar re­
sume, de esta manera, la defensa de Goodson 
a este método:

Las vidas y trayectorias profesionales de los 
profesores y profesoras se lian de asentar en 
una "genealogía del contexto” que las dote 
de un sentido más extenso, y -al tiempo- 
otorgar toda la relevancia a lo que dicen y 
sienten. Si la conciencia es construida, más 
que autónomamente producida, argumenta 
Goodson, es preciso incluir al constructor 
(contexto social) junto al que liabla.40

Sin esta conexión con el sustrato social y 
politico, las investigaciones biográficas-narra- 
tivas centradas sólo en lo personal generarían 
una visión “politicamente naive”, como señala 
Bolivar.41 Cuando se reflexiona sobre las pro­
pias biografías y no se analizan las estructuras 
y sistemas en que están inmersas, sobre todo 
en momentos en que las condiciones de traba­
jo del profesorado son sometidas a fuertes re­
conversiones, se ejerce, como sostiene el autor, 
un papel conservador, dejando las cosas como 
están.

Michael Eoucault, Norman Denzin o Niko- 
las Rose también han reflexionado sobre los 
peligros y limitaciones de métodos que per­
miten dar voz a los agentes. Bolivar recoge las 
reflexiones de estos autores mencionando que 
son, por otro lado, dispositivos de saber y de

poder, instrumentos de dominio mediante el ac­
ceso al conocimiento de la vida:

Este querer saber sobre la vida, además de 
una "tecnología del yo” en formas modernas 
de confesión (narrar la verdad de sí mismo), 
cuando no de pastoral, se inscribe -como 
destacó Norman Denzin (...)- en la lógica 
cultural conservadora del capitalismo tardío, 
que contribuye a preservar el mito de un in­
dividuo autónomo y libre, convirtiéndolo en 
artículo de consumo en los media.42

Docentes de educación artística  
y los cambios legislativos

Como hemos mencionado a lo largo del 
texto, las historias de vida se construyen en­
tretejiendo las narrativas de los sujetos con sus 
referentes contextúales, es decir, con la historia 
social en la que se inscribe y otorga sentido a 
sus vidas. Los relatos personales conformarían el 
nexo biográfico, mientras que los referentes teó­
ricos, mayormente aportados por el investiga­
dor, funcionarían como nexo contextualizador^

En el caso de nuestra investigación, este úl­
timo nexo se construyó realizando un estudio 
de los cambios en la legislación educativa na­
cional y provincial, particularmente en lo que 
atañe al área de la Educación Artística: el pro­
ceso de reforma iniciado formalmente con la 
sanción de la Ley 24.195, llamada Ley Federal 
de Educación, en 1993, y el proceso de la refor­
ma iniciada en 2006, con la sanción de la Ley 
Nacional de Educación 26.206, que está actual­
mente en proceso de implementación. Como 
expresa María Catalina Nosiglia, más allá de las 
semejanzas y diferencias que se pueden encon­
trar entre estas dos últimas leyes, dado que la 
Ley Nacional de Educación se está aplicando en 
otro contexto internacional y nacional, tanto en 
el orden politico-ideológico como en el econó­
mico, “se espera que obtenga, por el futuro de 
la Argentina y de sus hombres y mujeres, mejo­
res resultados que aquella”.44

Quisiéramos concluir este articulo retoman­
do el aporte que ofrece este tipo de investiga-

39 Andy Hargreaves, (1999) “ Scooling in the new Millennium: Educational research for the post-modern age” , en 
Dircourse: stuies in the Cultural Politics of Education, citado en Ivor Goodson, op. cit., p. 31.
40 Antonio Bolivar, op. cit., p. 63.
41 Ibidem, p. 67.
42 Ibidem, p. 66.
43 Juana M. Sancho, Con voz propia. Los cambios sociales y profesionales desde la experiencia de los docentes,
2008, p. 31.
44 María Catalina Nosiglia (2007) “ El proceso de sanción y contenido de la Ley de Educación Nacional N2262o6: 
continuidades y rupturas” , p. 114.
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ción en lo que respecta al éxito y fracaso de una 
reforma. Ezequiel Ander-Egg, en un trabajo de 
1999, a más de 5 años de implementación de la 
Ley Federal, denuncia:

(...) lia habido lina excesiva acumulación 
de formulaciones teóricas, pero sin capa­
cidad de operacionalizar para dar solución 
a problemas concretos y prácticos. El va­
cío retórico y las promesas, no sólo que no 
transforman la realidad, sino que producen 
descorazonamiento acerca de la posibilidad 
de liacerlo. Cuando se produce un abismo 
entre lo que se dice y lo que se liace, nace 
el desencanto. Y esto, además de desmoti­
var, es un obstáculo para la participación de 
los docentes que es la conditio sine qua non 
para el éxito de toda reforma educativa.45

Ante el amplio reconocimiento que tie­
ne el papel de los docentes (sus intenciones y 
experiencias pedagógicas) a la hora de realizar 
cambios significativos en el aula,46 es necesario 
recuperar su protagonismo para que la Refor­
ma Educativa surja de la entraña de la escuela 
pública.
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